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son muy variadas, se espe-
ra que el consumo de made-
ra resinosa en los «Ocho»
sea tan solo un 2% menor
que en 1992. Esta evalua-
ción no es sorprendente
dado que algunos países han
importado cantidades muy
altas en 1992 y están expe-
rimentando una situación
muy normalizada durante
éste año.
Las perspectivas para Norte
América son incluso mejo-
res, con una ligera mejora
adicional en el consumo y
con importantes nuevas exi-
gencias en Estados Unidos
también han conseguido un
notable aumento en los su-
ministros a Japón. Esto ha
ayudado a compensar las
ventas más bajas a Europa
derivadas de un descenso en
la competitividad producida
por las devaluaciones. Esta
devaluación ha llevado a un
marcado cambio en los es-
quemas del comercio en los
«Ocho», en favor a los paí-
ses nórdicos.

1994 PERSPECTIVAS.

En conjunto los «Ocho» es-
peran que el consumo glo-
bal muestre un ligero aumen-
to a pesar de las dificultades
que tienen que afrontar los
distintos países. La deman-
da de importación de los
«Ocho» se espera que no
presente muchos cambios
como consecuencia de los
ajustes adicionales en los
stocks hasta niveles más
bajos en comparación con
los años recientes. Las exis-
tencias en los países
exportadores se han visto re-
ducidas considerablemente y
así cualquier giro en la de-
manda puede no ser satisfe-
cho con las pequeñas canti-
dades en poder de los paí-
ses de la Conferencia. Cabe
pronosticar una demanda fir-
me y constante en Norte

América y la Costa del Pací-
fico. Cualquier restricción en
la disponibilidad de exporta-
ción desde los países nórdi-
cos y Norte América se es-
pera que sea compensada
con creces por un aumento
en la producción doméstica
de los «Ocho».
La Conferencia concluyó in-
dicando que las perspectivas
para el mercado debe mejo-
rar a medida que avanza el
año, con la salida de la rece-
sión de algunos países eu-
ropeos.
Los pronósticos para 1994
son mucho más favorables
de lo que han sido durante
algunos años.

El roble rojo americano en Europa
Cuando los americanos piensan en el roble piensan en
el red oak (roble rojo), un auténtico quercus que ocupa
grandes superficies forestales en el Este de los Estados
Unidos. De entre las ocho variedades de esta especie
que son comercialmente importantes destacamos, el
northern red oak (roble rojo del norte) (Quercus rubra), el
southern red oak (roble rojo del sur) (Quercus falcata) y
el pin oak (roble rosa) (Quercus palustris).

Su gran versatilidad
hace que ocupe un
lugar destacado en la

vida americana. Se utiliza
con mucha frecuencia para
mobiliario o en aplicaciones
de interior como escaleras,
suelos y puertas, aunque
también se utiliza amplia-
mente en aplicaciones de
menor valor. Si alguna vez
visita la famosa granja de
cría de caballos de Kentucky
podrá observar sus vallas de
red oak que se extienden
a lo largo de muchos ki-
lómetros.

El roble rojo americano (red
oak) se diferencia del roble
europeo por la gran variedad
de tonalidades de color rojo

que adquieren sus hojas
puntiagudas al llegar el oto-
ño. Las hojas del roble blan-
co americano (white oak),
que tiene unas propiedades
muy parecidas al roble euro-
peo, adquieren un color bron-
ce cuando caen al suelo. El
red oak (roble rojo) abunda
más que el white oak (roble
blanco), aproximadamente
en una proporción de 7 a 1.

El color de su madera varía
desde un rojo oscuro, pasan-
do por un rosa, hasta un casi
blanco dependiendo del tipo
de suelo, de la altitud y de
las condiciones climáticas de
su habitat. La superficie fo-
restal de frondosas del este
de los Estados Unidos abar-
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ca casi 2000 millas, desde
Maine en el noreste hasta
Louisiana en el sur en el
Golfo de México; por lo que
no es sorprendente que exis-
tan grandes variaciones en
las propiedades de la made-
ra de una misma especie. La
principal característica del
red oak (roble rojo) es su
marcada fibra, que confiere
a su magnífica madera una
gran variedad y personali-
dad. Durante mucho tiempo
ha sido la madera favorita de
los fabricantes de muebles
debido a que se trabaja y se
acaba muy bien, además, al
poderse suministrar en lon-
gitudes relativamente largas
se pueden obtener gran can-
tidad de material para
rodapies, frisos, arquitrabes
y pasamanos. Su marcada
fibra permite realizar empal-
mes por unión dentada y ob-
tener piezas con las longitu-
des requeridas sin que
varie la continuidad visual
del material.

En los bosques del este de
los Estados Unidos se pro-
duce más madera aserrada

de frondosas que en cual-
quier otra parte del mundo.
Un estudio realizado por la
FAO en 1984 confirmó este
dato. Mucha gente se sor-
prendió con este dato ya que
los Estados Unidos hasta el
momento no se habían ca-
racterizado por sus exporta-
ciones de este tipo. En los
Estados Unidos existen des-
de 1900 importantes progra-
mas de cooperación para la
gestión de los bosques entre
la Universidad y los foresta-
les tanto en las propiedades
públicas (US Forest Service)
como en las propiedades pri-
vadas. El 73 % de los bos-
ques de frondosas de los Es-
tados Unidos son privados
aunque su aprovechamiento
está sometido a una estricta
legislación oficial. En 1960 el
Congreso de los Estados
Unidos aprobó la ley sobre
el aprovechamiento múltiple
sostenido de los bosques
donde se especifica que el
aprovechamiento forestal no
puede exceder del crecimien-
to anual de la masa forestal.
La legislación también pro-
tege la calidad del agua, del

habitat, las necesidades para
el ocio y factores tan impor-
tantes como la erosión del
suelo y la protección de las
tierras húmedas. La ley so-
bre las especies protegidas
otorga una protección adicio-
nal. El resultado de esta ges-
tión sostenida de los bos-
ques durante todo este siglo
se ha traducido en un incre-
mento del 70% del volumen
de madera de frondosas en
pie si se le compara con el
volumen de las existencias
en los 35 años comprendidos
entre 1952 y 1987. Como
ejemplo, en el año 1986 se
extrajeron 5 billones de pies
cúbicos mientras que el in-
cremento de crecimiento se
cuantificó en 9,5 billones de
pies cúbicos de madera de
frondosa en pie. En términos
de grandes superficies, el red
oak (roble rojo) supone has-
ta un 30 % de los recursos
forestales, lo que indica su
disponibilidad y últimamen-
te su gran popularidad en los
Estados Unidos.

El red oak (roble rojo ) toda-
vía no se utiliza con profu-

sión en el mercado español,
aunque según las estadísti-
cas del Departamento de
Comercio de los Estados
Unidos, España importó ma-
dera aserrada y chapa de red
oak (roble rojo) por un valor
equivalente a 2,6 millones de
dólares USA en los 10 prime-
ros meses de 1992.

Existe un folleto con datos
técnicos de esta especie, que se

puede pedir gratuitamente a
AHEC 19-25 Argyll Street,

London W1V 1AA.
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